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Dedico este libro, a los hombres, que, en el silencio, sufren el maltrato psicológico de sus parejas. Y que, por amor a sus hijos, y por no quedarse en la calle sin nada. Aguantan, las voces y la presión, que ellas, depredadoras, los someten. Esto que digo, no es políticamente correcto, pero es la verdad oculta de la sociedad del siglo XXI. Hemos cambiado un machismo, por un feminismo, voraz y cruel.


			No tengáis miedo hombres que sufrís acoso psicológico, de vuestras parejas. En la unión esta la fuerza. Ellas se han unido, y han forzado una ley de violencia de género, que va contra los derechos humanos. Toda persona es inocente hasta que se demuestre su culpabilidad.


			El silencio, que los políticos, voraces, devoradores de votos, hace que la ley de siempre la razón a la mujer, que, por censo electoral, es mayoritario al de los hombres.


			Me ganaré muchas enemigas en la sociedad feminista, pero el relato, es la biografía de un hombre que ha sufrido acoso y abuso, psicológico de parte de su pareja. Usando la ley para amargar la vida de sus hijas y de su exmarido.


			La verdad no puede permanecer más tiempo oculta. El machismo y el maltrato de algunos hombres, a sus parejas, ha convertido a toda la población masculina del planeta, en maltratadores. Llegando una profesora en clase, a decir a sus alumnos, que a los chicos habría que castrarlos, al nacer. Estas locuras las hace el afán de poder y de ganar votos. Pero la justicia vencerá a la política rastrera y manipuladora.


			Compañeros que sufrís o habéis sufrido maltrato psicológico por vuestras parejas, despertar de vuestro letargo, y vencer vuestro miedo. Luchar por los derechos fundamentales de los seres humanos, todos somos inocentes, hombres y mujeres, hasta que se demuestre lo contrario ante un tribunal de justicia, neutral y justo. Sin influencias políticas.


			Que os puedo decir, más. Creo que el resto lo descubriréis en la narración de la vida del protagonista. Lógicamente, es una narración novelada, y con una parte de ficción, para desfigurar la identidad del protagonista.


			Espero que os guste, y que ayude a muchos hombres, a vencer sus miedos.


			¡Valentía! ¡Fuerza! ¡Y ante todo y sobre todo la verdad! ¡El derecho fundamental a un juicio justo! ¡Y a no ser considerado culpable, y tener que demostrar tu inocencia! ¡Que ellas, demuestren sus acusaciones!


		




		

			Prólogo


			Los hombres del siglo XXI, nos enfrentamos, a la amenaza de la soledad. No podemos amar, sin el miedo a ser desahuciados por nuestra pareja.


			No hay una ley, que nos proteja, ante la vil y depravada, actitud, del egoísmo, de la que creíamos nuestra media naranja; pues de repente se convierte en medio limón, haciéndonos sentir la acidez de su verdadera personalidad depredadora.


			Se que esto, que acabo de escribir, puede levantar en armas, a las asociaciones feministas. Pero si ellas tienen libertad de expresión para, tachar de machistas o machista, a todo o todos, los que no les cuadra en su puzle, de ideas preconcebidas del pasado. Todos y todas aquellas cosas que hagamos, serán machistas o serán, ideas o conceptos machistas. Y tú, un machista y supuesto maltratador.


			Las mujeres son mayoría demográfica en la población mundial, y en las poblaciones de las naciones. Esto es biología pura y dura. La naturaleza provee de hembras, a la especie para su conservación y proliferación. Un macho puede fecundar muchas hembras, la especie se asegura su existencia. La especie humana, es una más en el planeta, y su distribución de individuos, es igual que en las otras especies: hay más mujeres que hombres.


			Desde el punto de vista político, hay más votos, posibles, de mujeres que de hombres. Y si le sumamos las presiones de las asociaciones feministas, extremistas, que ven en todo hombre, o niño, el virus del machismo, tenemos la lacra de la soledad. En el hombre y en la mujer. Pues si el hombre no se compromete por miedo, la mujer se queda sola sin quien quiera arriesgar, su felicidad, en una vida en pareja y familia.


			Todo esto que he dicho, para dar comienzo, a este libro, que refleja, la historia, más dramática, jamás contada. Basada en hechos reales, pero, desfigurados, sus personajes, para proteger su identidad. Que disfrutéis con su lectura y que sirva para que las mentes de algunos y algunas, cambien, para bien.


		




		

			Capítulo 1


			Caminaba por una calle estrecha, de noche, y con poca iluminación. Y al pasar por una de las fachadas de las viviendas, escuche unos gritos de mujer. La mujer encolerizada le decía, supongo que a su pareja:


			—Eres un gilipollas, y un cabrón. No vales para nada. Ni siquiera se te levanta y estas echando tripa. Si llora y ponte de rodillas, pero que sepas, que a quien van a creer en la comisaría de policía, es a mí, por ser mujer, y porqué la ley de violencia de género, considera que el marido es culpable, hasta que se demuestre lo contrario. Te vas a quedar sin la casa, y sin tus hijos. Y yo haré lo que quiera. Así que ya puedes buscar un sitio donde ir a dormir, aunque hoy ya lo tienes reservado en los calabozos de la comisaría de la policía. Porque ahora mismo, me voy a denunciarte, y mira cómo me golpeo con el rollo de amasar en la cabeza, y como me rasgo la ropa, y me pincho con el tenedor, y me quemo con la plancha. De urgencias a la comisaría de la policía. Y después, tú, al calabozo. Y que tu abogado, sea bueno, porque te has quedado en la puta calle. Porque aquí quien manda, soy yo.


			—Pero cariño ¿Qué es lo que te pasa? ¿Has perdido el juicio?


			—No. De cariño nada. Ya me he cansado de ti. Y quiero vivir la vida con mis amigas, y acostarme con quien me apetezca. Cornudo.


			—Pero, si estábamos bien, y las cosas las podemos hablar. Si te gusta una cosa, pídemela ¿Qué es lo que te ha vuelto así?


			—No tengo ganas de contestar preguntas. Eres una mierda. Y ahora te vas a enterar de lo que podemos haceros las mujeres, utilizando la ley de violencia de género, que este gobierno, nos ha dado. Y ahora mismo me voy al servicio de urgencias del hospital, para que me hagan el parte de lesiones y después a la comisaría de policía. Y a los niños ni los despiertes. Y si cuando la policía venga no estas, será abandono de hogar, aparte de agresiones e insultos.


			Yo estaba apoyado en la pared de la fachada, escuchándolo todo. Y con el móvil en grabación de sonido. No sé, si conseguiría, salvar al pobre hombre, presa de la depredadora de su esposa. Pero por el: «Por si acaso sirve de algo», lo grave.


			Después de haber escuchado todo aquello, no podía marcharme, y dejar que la policía se llevara al calabozo, a este pobre hombre. Y que la maldad de su esposa, lo echara a la calle con lo puesto. Y no lo digo por decirlo. Yo había sido víctima de una mujer depredadora. Y con mucho esfuerzo y mucha ayuda de Dios, fui saliendo. Con mis hijas mayores de edad, abandone, mi casa, para que ella, se aprovechara de la casa familiar, gratis. Mientras mis hijas y yo, vivíamos, como refugiados, en casa de mi madre, durmiendo los tres, en la misma habitación. Y siendo, denunciado, en las ocasiones, que le apetecía. La ley, de violencia de género, ha conseguido, dejar en la calle, a muchos hombres inocentes, que de buenos somos tontos. Todas las denuncias por cosas falsas y añadiendo mentiras, para hacerlas creíbles. De todas, gracias a Dios, salí, absuelto, o los casos, archivados o sobreseídos.


			Pero la luz de una de las ventanas se encendió, y apareció una mujer huyendo de su pareja que la pegaba bofetadas a derecha e izquierda. Lo grave con el móvil, y la grabación del maltratador y de la maltratada, las envié al 112, di mis datos de contacto, por si les era necesario en las diligencias policiales, y continúe, con mi camino hacia mi ático, en la calle de las sombras, de aquella ciudad, de un país.


			En esta calle, al mismo tiempo, había sido testigo, de un maltratador y de un maltratado. Pero sabía que el maltratado, sufriría mucho, y el maltratador, en cuanto saliera del calabozo, buscaría a su víctima y la daría otra paliza, o la mataría. Y quizás, me sentiría culpable por haber llamado al 112. Si no hubiera llamado, ella seguiría viva, pero maltratada. Y quizás un día, tuviera la fuerza y la valentía de abandonar al maltratador. Pero yo no puedo ser responsable de todo lo que ocurra en el mundo, veo una injusticia, y la denuncio. Quizás la decisión no es la acertada, pero, ¿Cuál es la decisión acertada? ¿Quién tiene la fórmula mágica que resuelve el problema, con imparcialidad?


			Caminar por la calle de las sombras, es una aventura diaria, todos los días, salgo de mi ático, y voy a la biblioteca, donde escribo, mis libros, en el ordenador con la tan famosa aplicación de office, Word.


			Ya quedaron atrás las máquinas de escribir. Y las plumas estilográficas, raspando el papel para dejar las palabras escritas con tinta azul cielo. Donde el mundo de las palabras y las letras, daban forma a los pensamientos y fantasías del autor. El ordenador es frio, pero es versátil, te permite cometer errores ortográficos y gramaticales, y ser corregidos automáticamente.


			Llevaba ya un tiempo viviendo solo. Mis hijas, ya habían construido sus vidas, según sus preferencias. Y aunque eran frecuentes sus visitas, ya no vivían con papa.


			Yo tenía mi vida medio organizada tras el divorcio contencioso, y destructivo, de acoso y derribo, por parte de mi exmujer. Me estuvo denunciando cada dos meses una vez, hasta que decidimos mi abogada y yo, poner freno a esa locura sicopática. No era normal, salir a la calle con una cámara grabando todo lo que tienes delante, o te puede venir detrás. Eso agota y causa un daño psicológico de por vida. Pues no he podido tener una relación con una mujer, desde entonces. La desconfianza, el letrero que parece llevas pegado a la espalda: «Maltratador» o el que ella usa, haciéndose llamar: víctima de violencia de género.


			Pero se aprende a vivir solo, pero acompañado. No perder el contacto con la gente, y esto no quiere decir salir con los amigos. No perder el contacto con el mundo, con las personas que lo habitamos. No podrás entregarte a nadie, por miedo a ser utilizado, pero si puedes hablar e inter relacionarte con los habitantes del planeta.


			La calle de las sombras. La calle de los hombres y mujeres que la habitamos. Divorciados y divorciadas, solteros y solteras, casados y casadas. Ancianos y jóvenes, y niños y niñas. La calle es muy larga, y sus edificios son de arquitectura original, unos diferentes de otros, no como las grandes avenidas, donde los bloques de pisos y oficinas hacen un muro homogéneo a cada lado de la avenida, mientras un rio de coches, la recorren en un sentido y en el contrario.


			La calle de las sombras, era la calle de las cosas. Pues las cosas, pasan porqué tienen que pasar. No hay nada que suceda, si no ha de suceder. Un mundo heterogéneo. Donde la diversidad era su encanto, y al mismo tiempo su enfermedad. En sus edificios, de características arquitectónicas, particulares, vivían familias o personas particulares. Cada uno tenía una vida, vivida, otra viviendo, y una por vivir. Unos eran buenos, otros eran malos, y otros ni una cosa ni la otra. Y esta mezcla daba como resultado una calle con vida propia. Una vida por el día y una vida por la noche.


			La calle de las sombras, es la calle donde yo vivo, desde hace unos cuatro años. Aun teniendo en propiedad, la que fue nuestra casa familiar, al volver a ocuparla, después de ser expulsado, y humillado, en ella por mi exmujer, no era agradable, entrar en las habitaciones, pensando en lo que podía haber hecho en ellas, durante tres años; sola o acompañada. Había decidido, en acuerdo con mis hijas, en convertirla en una pensión sin asistencia. En una casa de habitaciones individuales y salón común. Se alquilaba por semanas, renovables, automáticamente, y con pago semanal. Ideal para estudiantes del campus universitario cercano. Impago de una semana, sin justificación, expulsión de la habitación. Entre la pensión por incapacidad permanente y los alquileres de las habitaciones, me permitió, comprar un ático, en la calle de las sombras. La ilusión de toda mi vida, vivir en un ático. Sin vecinos arriba, y con posibilidad de disfrutar de un espacio al aire libre para mirar las estrellas. Lo suficientemente grande para si mis hijas querían venir a vivir conmigo, y con espacio para tener un despacho con estanterías llenas de libros. Una mesa de nogal y un sillón de ejecutivo, forrado en piel de vacuno, tintada de negro.


			Pero yo no nací en la ciudad en la que estaba viviendo. No nací escritor. Aunque para escribir, haya que tener cierto talento innato. Como los pintores o los músicos.


			Mis orígenes, se remontan a los años sesenta, de un país, que, habiendo pasado una guerra civil, y una posguerra de racionamiento, empezaba a crear una clase media, con cierto poder económico, que movía la economía del país. Cierto es, que el gobierno, era dictatorial, y el autoproclamado Caudillo, gobernaba con brazo de hierro.


			La religión oficial del estado, era la religión católica. Y el orden se hacía notar en las cosas. Un orden impuesto por la fuerza, pero un orden. Las libertades estaban limitadas, y la vida para los que se empeñaban en seguir contra corriente, lo tenían difícil. En aquellos tiempos, la posición más acertada, desde mi punto de vista era ser neutral. Ni rojo ni azul.


			Nací, como todos los niños y niñas, del mundo. De forma natural, y en la casa de mis padres. No nací en un hospital. Fui bautizado en la fe católica, y formado por mi madre en la costumbre de rezar al acostarse.


			Por lo que decimos, de las cosas, pasan porque tienen que pasar, nací con cierta inclinación a sufrir enfermedades, que hoy en día están erradicadas. Pero todo pasa, y uno crece, como es natural. Y de niño, de un pueblo, me convertí en un adolescente, de un pueblo grande, he industrial y agrícola al mismo tiempo.


			No era ningún genio de las matemáticas. Era un estudiante medio alto, pero un poco perezoso. Y, sobre todo, era un muchacho y fui un niño, hiperactivo alto. Pero en mi época, la enfermedad, no tenía este nombre, simplemente no se diagnosticaba, solamente se decía: Este niño no se está quieto ni, aunque le aten, o parece una lagartija. Todo esto fue condicionando, mi personalidad. Una personalidad, entre tímida y valiente, retardado; y digo retardado, porque cuando explotaba, ni la timidez ni el miedo, frenaban el ímpetu de un caballo desbocado. Pero con un inconformismo desde niño, hacía todo lo que no era de mi agrado. Pero respetuoso con el orden establecido.


			Fui un joven, que siempre estaba en busca de la novia que completara la mitad que me faltaba. Pero, aunque era bien parecido, o guapo, no lo explotaba por mi timidez. Y anduve buscando la novia, y no lo conseguía, no empatizaba con ninguna. A pesar de ser uno de los chicos más atractivos del grupo de amigos. En dos lugares, las chicas vinieron a mí, y no yo a ellas, que en mi época era lo normal. Las chicas, esperaban a que los chicos las sacaran a bailar a las pistas de las discotecas. Que diferente es esto hoy en día.


			Pero, el momento que Dios tenía en su plan divino para mí, llegó, y tuve mi primera relación con una joven, cuyo nombre omitiremos, por lo de la protección de datos. Y esta relación duro relativamente poco tiempo, unos cuatro o seis meses. Y en unas fiestas populares, de mi localidad de nacimiento, conocí, a la que se convirtió en la madre de mis hijas.


			Mas tengo que decir, que fue ella quien vino a mí, pues en ese momento, estaba yo con otra chica de su grupo de amigas, pelirroja, que me atraía, y que hubiéramos empatizado, seguramente. No sé si para llegar a formar una familia, pero si quizás un tiempo. Pero en los planes divinos y universales, estaba que debía de ser, ella, la que tenía que ser.


			Durante la relación del noviazgo, dio síntomas, en varias ocasiones. Síntomas de cierto desequilibrio en el comportamiento. Que, siguieron durante los años de matrimonio. Pero entre los católicos, siempre está el: Seguro, que, el tiempo, lo arregla. Pero, luego, el tiempo, no lo arregla. Y estos síntomas, fueron creciendo, paralelamente al crecimiento de nuestras hijas. Y su crecimiento, al llegar a la adolescencia, fue cuando los síntomas se acentuaron exponencialmente, de mes en mes, en que se formaba la personalidad de nuestras hijas.


			Esto provocó, una trasformación o metamorfosis, en su personalidad, o personalidades. Esto lo fui solventando, año tras año. La muerte de mis suegros, con los que no nos tratábamos. Y que la herencia legitima, de sus padres, fuera en testamento, trasladada, a nuestras hijas, provocó, un repunte, más exponencial, en su personalidad, ya de por sí trasfigurada.


			Los viajes de vacaciones, provocaban, siempre, broncas y discordias y disputas, entre nosotros. Su falta de capacidad, para tomar decisiones, la llevaba a cargar sobre mí, la responsabilidad de la elección. Que luego traía consigo, este lugar no me gusta, seguro que el otro era mejor.


			Pero de todo íbamos saliendo. Con problemas y discordias, y humillaciones, y bajada de pantalones, para darle la razón, en todo. Pero los planes de Dios, alinearon los astros, para que la lesión de columna, que arrastraba desde hacía diecisiete años, y el cambio en la administración de la empresa en que trabajaba, provocó que fuera cambiado de puesto de trabajo. El cual no podía desempeñar por dicha lesión en la columna vertebral.


			Todos los cambios en la empresa, desembocaron, en una incapacidad permanente y en un despido improcedente. De todo ello, nació una nueva forma de vivir en el hogar. Mi presencia las veinte y cuatro horas del día, cambio su escenario habitual en la casa.


			Yo buscaba una actividad en la que ocupar el tiempo, que antes ocupaba el horario laboral, de la empresa. Ella, no disponía de la plena libertad de acción, que tenía antes, sin dar cuenta a nadie. Esto, parece que, también contribuyó, a empeorar, la salud mental, ya de por si dañada, pero no aceptada, y por tanto no tratada médicamente, por los especialistas de salud mental, psicólogo y psiquiatra.


			Encontré en la escritura, o la narrativa escrita, de historias, reales y de ficción, la salida a esa falta de tareas que realizar. Pero ella esto tampoco lo encajó bien. Suponía que iba a conocer o ligar con alguna otra mujer. Espiaba lo que escribía en el ordenador. Aunque intentaba ocultarlo. No podía cambiar la clave de acceso, por qué pensaba que ocultaba cartas de amor, o algo semejante.


			Los continuos cambios de humor, o personalidades múltiples, hacían la convivencia, muy difícil de sostener. Y una cosa lleva a la otra, y el conocer, que no tenía parte en la casa, debido, a que su construcción y el crédito hipotecario, como todas las escrituras de propiedad, estaban a mi nombre. Acabó por tronchar, alguna parte de su cerebro, que la convirtió en mi enemiga. Provocándome constantemente, buscando, una agresión física, para denunciarme por violencia de género.


			Pero dejemos el tema para más tarde, y hablemos, de mi trayectoria espiritual, y religiosa, que también intervino en la causa del divorcio y de la denuncia.


		




		

			Capítulo 2


			Mi infancia, la he dejado a un lado, cuando he comenzado a hablar de mi divorcio contencioso y cruel, que así es como yo lo calificaría. Sobre todo, cruel.


			Dios me eligió, a muy temprana edad, para Él. Y esto, si es leído por un presbítero, un diacono, un obispo o un cardenal. Como si es leído por un religioso o religiosa consagrados; lo podrían tachar de sobe rbia. O incluso de presunción. Pero bien lo sabe Dios, que el que me haya elegido, me ha causado más problemas que victorias. Pero siempre ha sido así. Dios no elige al que quiere ser elegido, sino al que no lo desea.


			Mi encuentro con el poder del Padre, fruto de la oración, fue con seis años, tampoco sé si era la edad que tenía. Pero sé que un dolor fuerte de tripa me despertó, y me acosté entre mi madre y mi padre. Por eso no podría ser mucho más mayor. Y sé que no había hecho la primera comunión.


			El dolor, no se pasaba, y no podía dormir, ni dejar dormir. Y el dolor era agudo. Mi Padre, en vista de que no se pasaba aquel dolor, fue en busca del único médico que tenía el pueblo. Pero, en el tiempo, en que mi padre iba en busca del que me curaría, yo le pedí a Dios Padre, que, durante el tiempo, que dura el rezo del padre nuestro, el dolor cesase, y el dolor ceso. De forma que, cuando el médico entraba en la habitación, el dolor volvió. Y lo único que tenía era frio en los intestinos. Pues con una bolsa de agua caliente, el dolor se pasó.


			Es una tontería, pero es una señal, de que la oración tiene sus frutos. Esto y una serie de acontecimientos, más o menos dirigidos, supongo que desde los planes de Dios; me pusieron en contacto con una organización, católica, que la forman laicos y sacerdotes, y que está integrada en la sociedad, sin símbolos externos, que la distingan; a la edad de catorce años. En ella fui formado durante dos años, en una forma de vivir la vida del cristiano, dentro del mundo.


			Otra serie de acontecimientos, hicieron que, voluntariamente abandonara dicha organización. Pero lo aprendido, no se olvida, y mi vida siguió girando en torno a esta organización y a algunos de sus miembros.


			En un adolescente, con amigos que no practicaban la fe, en que habían sido bautizados, era muy difícil mantenerse firme en la práctica y cumplimiento de los mandamientos de la ley de Dios.


			Mi carácter, rebelde y tímido, con formación espiritual, me convertía en una persona hasta cierto punto, algo diferente. Y con esto no quiero que se interprete, que me estoy echando flores.


			En mi época, a los hombres que cumplían, los veintiún años, se les obligaba, salvo por enfermedad o discapacidad, a cumplir el servicio, militar. Con una duración máxima de trece meses. Y yo lo cumplí.


			Al regresar del servicio militar, y habiendo antes, cursado estudios de formación profesional, en la rama de electricidad. Comenzó, mi periplo por las empresas, entregando los currículums vitae, y realizando entrevistas. Esto tuvo su fruto en enero del año 84, donde comencé mi trabajo en una empresa de montajes eléctricos. Y de esta empresa, y siguiendo haciendo entrevistas y enviando currículum vitae, acabe por ser contratado por una multinacional, como técnico electricista.


			En esta empresa, es donde me forjé un futuro, constituí una familia y pagué una hipoteca. Todo ello, pasando la mayor parte del tiempo en la empresa.


			Un matrimonio, donde uno pasa el tiempo trabajando, y ganando el dinero para pagar la hipoteca, y el otro pasa el tiempo, tumbada en el sofá o jugando en el ordenador al solitario. Aunque atendiera a nuestras hijas, de la forma que ella creía que debía hacerlo. Y que no resultaba ser la correcta, de una persona con la salud mental en perfecto estado.


			Una lesión, en la columna vertebral. Y los cambios administrativos, y de poderes, que se produjeron en la empresa. Pasamos de una nueva forma de trabajar a otra muy diferente.
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